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optó por integrar la Teología del Pseudo-Aristóteles en su sistema pues le aseguraba
las bases de proyecto político-religioso (p. 134).

Conviene observas- que tanto la sección dedicada al Kalám como la dedicada
a la Falsafa están organizadas en subdivisiones temáticas, mayoritariamente. Dentro
de ellas, se consideran las posturas de los distintos pensadores, sin perder de vista
aquellas características que puedan ser comunes. Un buen ejemplo puede ser el
tratamiento de la materia en Avicena y Averroes (pp. 180-86), cuestión en la que el
primero desarrolla la teoría de la materia corpórea. Otro ejemplo puede ser el examen
de la inmortalidad del hombre, donde (Sagadeev) interps-eta a Averroes negando que,
para este, la inmortalidad fuera algo propio de un entendimiento “universal” que
exístiria como sustancia independiente. Habla de una humanidad eterna en cuanto
especie y animada pos- un entendimiento activo y otro material, eternos (p. 218).

La última sección. consagrada al sufismo, se estructura, en cambio, pos-
figuras del mismo y tres son las grandes figuras: Algacel, Suhs-awardí e Iba al-
‘Arabí. Eíi el estudio del murciano lbn ‘As-abi, quisiera scñalar el análisis de las
a’yñn tñb ita, que traduce por “noumenal essences”. donde nuestros autores
consideran las referencias de esta doctrina con la mu’tazilí de las madúmál, “no
existentes”, hecho que, por lo demás, ya reconocía Iba ‘Arabí. Obviamente, ellos lo
indican y además tiene en cuenta la polémica de Ibn Taymiya entorno a las
ma ddmát.

A nivel formal, echo de menos unos indices y también una bibliografía, al
final, recogiendo al menos las fuentes utilizadas. A través de las notas, veo que las
barreras entre este y oeste también se hacen notar en la bibliografía; si a la extinta
Unión Soviética no llegaban muchas publicaciones del oeste, todavía menos nos
llegaban sus publicaciones. Finalmente quiero resaltar que, aunque el libro pueda
tener el aspecto de una obra de divulgación y, de hecho, cualquier lector culto pueda
adentrarse en él, es una obra densa, fruto de muchos años de estudio y reflexión.

JOSEP PUIG MONTADA

JANSSENS Jules L., An Annoted Bibliography oit Ibn Sina (197<)-) 989). Leuven:
University Press, 1991. XVIII + 354 págs.

El pensamiento de Avicena, su obra escrita, su extraordinaria influencia y
aún la vida del gran pensador iraní han dado lugar a una tan extensa como variada
bibliografía. Ni siquiera las conmemoraciones milenarias, la primes-a de 1935 a 1953,
y la segunda conocida como Milenario-UNESCO (1980) agotaron la bibliografía.
Libros como el de Michot (1986) o el de Gutas (1988) han replanteado muchos
problemas. Las bibliografías de Anawati (1950) y Mahdavi (1954) necesitaban una
continuación, pues hasta los especialistas encuentran serias dificultades a la hora de
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conocer cuanto se ha expuesto sobre Avicena. A los numerosos trabajos en árabe y
en las lenguas anglo-germánicas y románicas, se unen otro en griego, hungaro, latín,
lenguas eslavas, persa, turco, urdu, etc.

El Dr. J. L. Janssens, joven profesor de la Universidad de Lovaina y autor
de una excelente tesis doctoral sobre Avicena (opino sobre ella, pese a estar inédita,
por poseer una copia del texto mecanografiado) se ha enfrentado con el árduo trabajo
de recoger, ordenar y comentar la bibliografía aviceniana del periodo 1970-1989,
recogiendo la práctica totalidad de los libros y artículos publicados durante dicho
periodo, con una precisión excepcional; por razones obvias los escritos en ruso y
turco no van acompañados por el comentario correspondiente, que ya es buen
esfuerzo hacerlo con los muchos otros en más de una docena de lenguas.

La obra, aparte de un útil introducción, está organizada en diecisiete
capítulos que analizan respectivamente las ediciones y traducciones, las obras
bibliográficas, las biografias, las obras colectivas del Milenario-UNESCO, las obras
generales de filosofía, escritos sobre la lógica y epistemología, lingílistica y poética,
filología y pedagogía, política y ética, metafísica, religión y mística, fuentes griegas,
fuentes islámicas, influencia, ciencias, medicina y varia. En el caso de algunos
capítulos, como los que se ocupan de trabajos sobre aspectos científicos y sobre
medicina, aquellos están divididos en numerosos apanados. Aunque puedan existir
ausencias, soy testigo del cuidado del autor en buscar cuantos trabajos parecían tratar
de Avicena y no fue culpa suya si alguno no pudo ser localizado, en cuyo caso
prescindió de él para no escribir por referencias de segunda o tercera mano.

Los resúmenes del contenido de los trabajos permiten conocer su
importancia; y su crítica, tan certera como ponderada, justa y precisa, y son
verdaderamente ejemplares. Libros así compensan las horas perdidas hojeando
muchos trabajos a veces estrictamente ‘curriculares”, quiero decir sin mayor
ambición que la de enriquecer los curricula a que nos obliga el sistema académico.
En resumen, pues, una obra de gran valor para todos los que se interesan por el
pensamiento de Avicena y una buena guia para los que quieran realizar nuevas
Investigaciones.

MIGUEL CRUZ HERNÁNDEZ

JUSANI Muhammad b. Háril al-, Ajbár al-fuqahá’ wa-l-muhaddizmn. Estudio y
edición crítica Ma. Luisa Avila y Luis Molina. Madrid 1992, XLVIII + 427 págs.

La importancia de la figura de al-Hu~ani (m.361/971), en el proceso
histórico de la fijación por escrito de relatos-noticias en el paso de los abbár al


